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En 1900, una España muy afectada por el desastre del 98 recibe una pequeña porción de África 
Central mediante el Tratado hispano-francés de París. Fue entonces cuando esta potencia 
colonial en pleno declive entra en contacto con los fang, considerados en la época los guerreros 
más indómitos de la selva africana. Sin embargo, aunque en un principio los fang de Río Muni 
mantuvieron una autonomía absoluta, a pesar de recibir la influencia europea de forma muy 
atenuada, los pueblos africanos independientes tenían los días contados. La penetración 
europea iba haciéndose realidad entre los fang a través del comercio, la religión y las 
incursiones militares de españoles, franceses y alemanes. El estallido de la Primera Guerra 
Mundial condujo el conflicto bélico a las fronteras de la Guinea Española y originó una oleada 
de revueltas; este sería el canto del cisne de la rebeldía fang.  
 
En 1927, España se hace con el control de los últimos rincones del territorio y elimina la 
insurrección: los antaño indomables fang habían sido reducidos. Este libro aborda 
distintos aspectos de la historia colonial —el equilibrio militar, la salud, la demografía, el 
comercio y la educación—, prestando especial atención tanto a las políticas españolas 
hacia Río Muni como a las transformaciones experimentadas por la sociedad fang, y 
reconstruye un periodo sobre el que apenas existen estudios históricos. 
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La revisión del discurso colonial a nivel mundial llega a España, con mucho 

retraso, pero empieza a sacudir. Y uno de los principales problemas que hay en 

este debate es que hay muy poca información en general y, mucho menos aún, 

información seria. Hoy vemos en Internet como proliferan afirmaciones de 

personas convencidas de que España nunca tuvo colonias. Pero el colonialismo 

español en África está mucho más fresco que el colonialismo americano y pone 

en evidencia que España no sólo fue colonialista, sino que su nivel de violencia 

no fue menor que el de otras potencias coloniales. 
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